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Capítulo 1

Petronio señaló a sus compañeros una arboleda situada en lo alto de la
loma que dibujaba el camino por el que avanzaba su regimiento. El
legionario había advertido previamente a su centurión, el respetado Favio
Clodio Espurnio; III centuria, Legio XXI Rapax, de que unos exploradores
de la avanzadilla enemiga les estaban siguiendo. Espurnio situó a sus
hombres en avance de combate, preparados para sofocar cualquier
imprevisto. Unos metros más adelante un gran tronco atravesado en el
camino les cortaba el paso.

Mientras el centurión ordenaba a sus hombres situarse en formación
compacta y defensiva, el rugir de una garganta enemiga tronó en el aire
anunciando el inminente ataque. El sonido parecía venir de lo más
profundo del Averno. Los legionarios romanos no conseguían distinguir a
nadie entre la maleza y los altos arboles que atravesaba el camino.
Petronio apretaba el “pilum” con fuerza, mientras con la mano izquierda
situaba su escudo en alto. De pronto, unos gigantescos hombres del norte
aparecieron entre la espesa vegetación, vociferando y lanzando
improperios en su bárbara lengua. La gran mayoría combatía con el pecho
desnudo, y con la única protección de un pequeño escudo de madera y
una gran hacha de doble filo.

-¡Preparaos para chocar!- gritó Espurnio, situado en primera fila de
combate.- ¡No olvidéis que luchamos por la gloria de Roma!

Estas palabras alentaron a algunos legionarios el valor necesario para
comenzar a luchar. La colisión fue feroz. Un gran guerrero enemigo había
conseguido romper la primera línea de defensa con un solo golpe de su
terrible hacha, pero la rápida reacción romana rehízo la línea, abatiendo al
germano con una estocada en el corazón. Los legionarios formaban la
“testudo” mientras los enemigos continuaban hostigando la muralla de
escudos imperiales con sus grandes hachas, espadas, lanzas, e incluso
con grandes troncos y piedras. A pesar del brutal y continuado ataque, los
romanos mantuvieron eficazmente su formación.

-¡Atacad Ahora!- gritó de nuevo el centurión.

La orden del centurión Espurnio se realizó automáticamente, y los
legionarios pasaron a la acción lanzando sus jabalinas y abriéndose paso
con sus lanzas y espadas. Petronio clavó su “pilum” en el tórax de un
gigante de larga melena rubia y ojos azules, mientras rápidamente se
hacía de nuevo con el arma. Un soldado romano caía justo a su lado
atravesado por un asta enemiga. El mandoble de una gran espada
germana impactó contra su maltrecho escudo, rebotando terriblemente
contra su casco. Petronio quedó unos segundos en el suelo, aunque su
instintiva reacción de soldado romano le salvaría la vida. A pesar del



golpe, el veterano legionario levantó su lanza y atravesó el estomago de
su enemigo, el cual se retorcía de dolor en el suelo mientras se
desangraba a gran velocidad. Rápidamente volvió al combate. Abatió a
varios enemigos, aunque a su lado, algunos de sus compañeros también
caían víctimas de la furia guerrera de las tribus bárbaras del norte. Los
germanos comenzaron a retirarse al ver que los romanos aguantaban el
envite, y de que estos estaban ahora llevando la iniciativa en el combate.
Un gran cuerno de guerra resonó en el aire. Segundos después, los
guerreros del norte habían desaparecido.

Diecisiete bajas se contaron entre las filas romanas, incluyendo dos
heridos de gravedad. Espurnio ordenó montar a los dos heridos en un
carro de la impedimenta y trasladarlos al campamento romano, situado a
media jornada de camino. Una vez en el fuerte que protege la frontera,
mandaría a algunos trabajadores a recoger a los muertos. Los legionarios
marcharon en formación de combate en dirección al campamento,
mientras Petronio, vigilaba en la retaguarda cualquier posible indicio de
una nueva emboscada.
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